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SUICIDIO

Si algo queremos suicidar

matemos el ángulo infértil del hombre

el odio

la venganza

la envidia impregnada en los múltiples 

rincones.

Puede quedar el llanto repentino
para derramarlo por encima de nuestros semejantes

cuando un dolor posible se sujete a la tierra 

y escuchemos el grito atormentado del que

cae.

Si algo queremos suicidar

aniquilemos hasta las ínfimas partículas de las ma-

las

semillas                                                                        donde se posen nuestros nombres. 

la prepotencia                                                                                                                         

el gesto indebido                                                         Suicidar…

el verbo enfermizo haciendo hajarasca en las            para que no calle la voz

pupilas.                                                                        sin haber sido Dioses terrenales
                                                                                     enumerando nuestras propias suciedades
Puede quedar la risa franca                                         ligadas a cada costilla y a la sangre.
para ser salvavidas de la patética tristeza

y retornar de algún modo al límite alegre
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AMALGAMA

Excesiva

Sobrada

Exorbitante

Demencia amalgamada a tu sangre

como una sombra mía.

Cruzar tus avenidas de olores

después de cada poema noctámbulo

donde en histérico arrebato

nuestros cuerpos han sido descifrados.

Tu hipnótica imagen se aproxima
hasta tocar la incandescente iniciación

donde dejo la voz y la palabra

y prolongo un ademán hasta el aullido

fundiéndose en la hondura del éxtasis

mientras la oscuridad acuna nuestros nombres

y la noche intenta ser un espejo de mí.
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COMPILADA TRISTEZA 

La noche me destruye en un silencio doloroso

voces de miel cayendo de lejanas horas 

poder de la tristeza lagrimeando en mi rostro

atraigo los recuerdos

hundo la agonía severa de tu carne en mi

conciencia

detallo al instante preciso de los besos

creyéndose eternos 

y me prolongo en un extenso pájaro abismal

que hoy ya no tengo

que hoy ya no escucho

porque el duelo es dúctil en mi yo fundamental

y el grito solitario se extravía en la entraña

del tiempo que desea descifrarte nuevamente.

Imposible nombrar lo que está ausente.

Torturada herida sangrando la caricia espectral

me pierdo en adquirir cualquier recuerdo antiguo

de tu paso sometiéndose en la sombra

taciturna del día.
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AUSENCIA

Vuelvo sobre el amor y mi boca

una, mil veces

extraigo de tus ojos el pan y todo lo que resta

en este ahora exacto de tu nombre.

Pero, ¿dónde encontrarte en este río de ausencias?

¿ en qué atajo vociferado por mis alas puedo hallarte?-

Enmudezco.

Detengo soles y universos que fueron.

Me arrastro hacia las sombras para nacerte luz

imperiosa

irrepetible

infinita.

Mano sobre tu hombro camino bordeando los recuerdos.

Apareces ayer enterrado en mi raíz pretérita

y en los versos no resistidos a esta lejanía.

SUSANA MABEL AYALA (1960-2001)
ATARDECER EN MÍ

Espero…

Con mis ojos abriéndose a la calle

detrás del ventanal

cualquier tentativa de tu vuelo

sobre mi cara

sobre mi cintura

en esta sola entraña olvidada.

Y de algún atardecer

me surge

otra espera infinita

otro llanto

tu nombre rezándome los dientes

y el porqué de esta espesura dolorosa.

Dolor y ausencia.

Dolor y lejanía.

Te hablo en otro verso auxiliándome
verso de amor desde mi fuego

desde la desolación y la tristeza

traerte

a mi desmedido tiempo huérfano.

